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HOMILÍA DE MONSEÑOR OBISPO RAMÓN CASTRO CASTRO

ASUNCIÓN DE MARÍA

INTRODUCCIÓN. Considero importante en esta solemnidad, recordar cinco ideas 
que ayudarán a entender mejor esta verdad sobre la fe católica.

a) Se debe conocer lo que significa un dogma. Un dogma es una verdad de  
fe absoluta, definitiva, infalible, irrevocable e incuestionable revelada por Dios a 
través de la Biblia o la Sagrada Tradición. Luego de ser proclamado no se puede 
derogar o negar, ni por el Papa ni por decisión conciliar.

b) “Asunción” no significa lo mismo que “Ascensión”. Según la tradición y teología 
de la Iglesia Católica, la Asunción es la celebración de cuando el cuerpo y alma 
de la Virgen María fueron glorificados y llevados al Cielo al término de su vida 
terrena. No debe ser confundido con la Ascensión, la cual se refiere a Jesucristo. 

c) El dogma se proclamó hace 71 años por Pío XII. Fue el Papa Pío XII que, el  
1 de noviembre de 1950, publica la Constitución Apostólica Munificentissimus Deus 
que proclama el dogma con estas palabras: “Después de elevar a Dios muchas y 
reiteradas preces y de invocar la luz del Espíritu de la Verdad, para gloria de Dios 
omnipotente, …. pronunciamos, declaramos y definimos ser dogma divinamente 
revelado, que la Inmaculada Madre de Dios, siempre Virgen María, terminado el 
curso de su vida terrena fue asunta en cuerpo y alma a la gloria celestial”.

d) POR QUÉ es importante para los católicos, la encontramos en el Catecismo 
de la Iglesia Católica, que dice: “La Asunción de la Santísima Virgen constituye 
una participación singular en la Resurrección de su Hijo y una anticipación de la 
resurrección de los demás cristianos”. El que María se halle en cuerpo y alma ya 
glorificada en el Cielo, es la anticipación de nuestra propia resurrección, dado que 
ella es un ser humano como nosotros. 

e.- La Virgen no experimentó corrupción en el cuerpo al final de su vida terrena. 
Muchos teólogos piensan que la Virgen murió para asemejarse más a Jesús, pero 
otros sostienen que ocurrió el “Tránsito de María” o Dormición, que se celebra en 
Oriente desde los primeros siglos. En lo que ambas posiciones coinciden es que 
la Virgen María, por un privilegio especial de Dios, no experimentó la corrupción 
de su cuerpo y fue asunta al cielo, donde reina viva y gloriosa, junto a Jesús.
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1. ¡QUÉ BIEN NOS VIENE, LA IMAGEN DE LOS JUEGOS OLÍMPICOS PARA CENTRAR 
ESTA FIESTA, ¡recientemente finalizados! ¿Qué es lo que buscan o pretenden los 
atletas o los deportistas, los países que participan? Competir para ganar. Subir 
al pódium y con cuantas medallas más y mejor. Pues miren esta festividad de la 
Asunción, me atrevería a decir, es la gran medalla que DIOS da a la Virgen por 
haber estado ahí, por haber corrido hasta el final, por haber permanecido fiel, 
por no haber humillado –y esta es la diferencia con los juegos olímpicos- al ad-
versario sino al revés: HABERSE HUMILLADO PARA QUE DIOS HICIERA AQUELLO 
QUE TENIA PENSADO. Hoy es el día en que DIOS eleva a la Virgen en el pódium 
del cielo; le abre sus puertas, la sienta a su lado por haber jugado limpio, con 
sencillez y obediencia, con pobreza y humildad, con pureza y con disponibilidad… 

Por eso no es de extrañar que miles de pueblos, parroquias, catedrales, ermitas, 
hombres y mujeres, continentes, la tengan como punto de referencia en sus vidas. 
La suerte que tuvo Ella la queremos tener nosotros.

•	 Si Ella en este día subió a los cielos; nosotros también estamos llamados a jun-
tarnos con la Madre en ese mismo lugar

•	 Si Ella permaneció hasta el final FIEL a sus principios; que nosotros no los per-
damos. La fiesta de la Asunción es precisamente eso: NO PERDER EL NORTE…
NO DEJAR QUE NADIE VULGARICE NUESTRA VIDA.

Hoy se habla mucho de la desmotivación que existe en la juventud. De cómo se 
queman etapas antes de tiempo; ¿pasará dentro de unos años cuando hay tanta 
ausencia de ideales? Hay una respuesta: TENEMOS QUE LLENAR DE NUEVO DE 
FONDO A LAS PERSONAS. TENEMOS QUE REARMARLAS DE NUEVO. REHACER-
LAS DE NUEVO… ante este mundo que lo único que pretende a veces es que mire-
mos exclusivamente a la tierra y nos olvidemos de esos otros valores que emergen 
del cielo, de esa fuente de felicidad y de fortaleza que nos viene de la FE EN DIOS.

2.- REAFIRMEMOS CON FE Y ESPERANZA lo que PRINCIPALMENTE se nos propo-
ne: que podemos vencer al enemigo de la vida humana más temido, que pode-
mos vencer a la mismísima muerte. EL SER HUMANO NO HA NACIDO PARA MO-
RIR, NO ES UN SER PARA LA MUERTE; NUESTRO DESTINO ES VIVIR. La grandeza 
de Dios, el poder y la misericordia de Dios, han roto definitivamente las barreras 
de la muerte. No son nuestros propios méritos los que nosotros debemos hoy 
ensalzar y magnificar, cuando descubrimos y creemos QUE PODEMOS VENCER A 
LA MISMÍSIMA MUERTE, SINO QUE, COMO MARÍA, DEBEMOS CREER Y PENSAR 
QUE ES LA GRANDEZA, LA MISERICORDIA Y EL PODER DE NUESTRO DIOS, a tra-
vés de nuestro Señor Jesucristo, el que nos va a regalar generosamente una vida 
eterna. Por eso, también hoy nosotros, si imitamos a María, podremos entonar el 
cántico del magníficat: “se alegra nuestra alma en Dios nuestro Salvador, porque 
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ha mirado nuestra humillación y su nombre es santo“. La grandeza es siempre de 
nuestro Dios, nosotros somos sus humildes servidores.

CONCLUSION…. Hoy DIOS se lleva a su lado a su Madre…porque su cuerpo no 
puede corromperse en la tierra. Pero todos, tú y yo, nosotros…la tenemos en el 
corazón. Pues mirar al cielo y tener fe…. conlleva un triunfo; no son las medallas 
de oro y de plata de los juegos olímpicos, es la alegría de ver un día cara a cara a 
los nuestros y ver frente a frente el rostro de Cristo, de Dios, del Espíritu y de María 
Virgen.

¡Ánimo!


